
una férrea  voluntad y una clara visión de los 
problem as.

D. Agustín Salido, puso la prim era piedra 
de nuestra  actual Casa Ayuntamiento, asunto 
que tra tarem os en otro  artículo, y desde el 
p rim er m om ento se propuso term inar con el 
foco de infección de «Los Terreros».

Mi profesor y luego buen amigo, don José 
Balcázar y Sabariegos, en su libro «Memorias 
de un Estudiante de Salamanca», dice, que los 
prim eros pasos de don Agustín Salido para  aca­
b ar con las m ortíferos lagunas, le produjeron 
hondo pesim ism o. Efectivam ente, el presupues­
to de desecación de «Los Terreros», que en el 
año 1786 era de un m illón de reales, en el que 
le hicieron los ingenieros a don Agustín Salido 
era ya de tres millones de reales. Y tan  enorm e 
suma, en aquellos tiem pos, estaba muy lejos

de las posibilidades de nuestro  Ayuntamiento. 
Pero don Agustín Salido, hom bre de firm e vo­
luntad, como hemos dicho anteriorm ente, no 
desmayó por esto y con gran tesón, inició una 
serie de gestiones, que culm inaron con una en­
trevista  con don E rnesto W alter, Inspector Je­
fe y representan te  de la Compañía ferroviaria 
en Ciudad Real, del ferrocarril Ciudad Real a 
Badajoz. Pero veamos lo que dice sobre este 
asunto nuestro  ya desaparecido amigo don Jo­
sé Balcázar en su libro antes citado: «El señor 
W alter, obrando con un  interés que no le agra­
deceremos nunca bastan te  los vecinos de este 
pueblo, dió toda clase de facilidades e inform ó 
en tal sentido al Consejo de M adrid. El resul­
tado fue estupendo. La Compañía cedió desin­
teresadam ente la locom otora núm ero 1, que

lleva (sic) el glorioso nom bre de Miguel de 
Cervantes, para  que po rteara  las tierras nece­
sarias para  la desecación, economizando así los 
gastos de transporte  y adem ás proporcionó el 
m aterial necesario para  hacer una vía provisio­
nal que partiendo del paso a nivel del camino 
de M iguelturra y cruzando las a ltu ras del Cal­
vario llegase hasta  las lagunas, facilitando el 
acarreo de las abundantes tie rras de dicho al­
tozano».

Ignoram os p o r que razón, el señor Balcázar 
om ite, que todo el lienzo de m uralla  que iba 
desde la puerta  de la M ata a la puerta  de Ca- 
latrava, fue derru ida y sus m ateriales em plea­
dos tam bién en desecar «Los Terreros». Pero 
sigamos con lo que dice en su libro: «La noti­
cia fue recibida con delirante entusiasm o. Al 
fin, después de siete siglos, iba esta ciudad a

verse libre de un foco de infección y de muer­
te, que era padrón  de ignomia de sus habitan­
tes. El 26 de enero de 1868, se echó la primera 
paletada de tie rra  por don Agustín Salido, con 
asistencia del Regidor síndico don R uperto Lo­
zano y precedidos de m úsicas y pasando bajo 
arcos im provisados por el m ism o pueblo, en­
tre vivas entruendosos y entusiasm o inenarra­
ble, m anifestaciones populares que siguieron 
hasta la m adrugada, disparándose coetes y ben­
galas y tocando hasta  enronquecer los músi­
cos. Al día siguiente, se dió ocupación a mas de 
seiscientas personas. La locom otora arrastra­
ba en cada viaje catorce vagones. El primer 
tren  llegó el 16 de febrero. El 9 de junio  des­
apareció por com pleto el agua de las lagunas. 
El 24 de junio  conduce la «Cervantes» el último
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